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HOY NOs PROCESAN 


Hoy a las catorce horas, en los tri- 
bunales, será expedida la acusación fis- 
cal contra “La Antorcha” y “La Pro- 
testa” por el delito de apología. Y se-. 
guramente, como es costumbre en la 


gente de toga, no se escatimarán re- 
cursos para hacernos dar con nuestros 


huesos en las frías lozas de la cárcel. 

El abogado del Comité Pro Presos, 
Juan A. Prieto, se ha hecho cargo de 
la defensa y si no por lo que ante la 
ley representa su labor, ya que toda el 
código en conjunto nos tiene muy sin 
cuidado, a lo menos por la fé con que 
trabaja a favor de la verdadera justi- 
cia, merece nuestra confianza. 


bomba y revólver en mano, a venga, 


bas, manifestarse en el pueblo. 


de “La Antorcha” diario lo reclama. 


Pero, como decimos, su labor resul- 
tará nula ante la gente de toga. Los 
jueces no ven otra cosa en las publica- 
ciones de “La Protesta” y “La An- 
torcha” que la verdad llameante sobre 
sus cosas graves y asustadizas. Ver a 
Wilckens, al héroe del pueblo, resuct- 
tar aureleado de simpatías, y volver 


volucionaria. 


quía! Adelante. 


LA HUELGA GENERAL 


ACTUACIONES 0 
CONSIDERACIONES 
NUESTRO BOLETIN 


La aplicación de la ley 11.289 por parte 
del gobierno, encontró en el proletariado 
un fuerte repudio, que ligado tanto a los 
problemas que creaba en los hogares obre- 
ros como a lo que inyolucrara para las mi- 
norías revolucionarias, como elemento de 
coerción para sus mayores actividades en 
el seno del proletariado, dió en consecuen- 
cia una crecieute agitación que a medida 
que cerníase la posibilidad de su aplica- 
ción, daba mayor incremento a la proteos- 
ta, que hecha cargo por las instituciones 
obreras, agudizábase hasta colocar al pro- 
letariado regional en los preliminares de 
una huelga general. 








testa, daban la impresión de un movimien- 
to de gran extensión e intensidad. Del 
interior llegaban noticias que alentaban ma- 
yores disposiciones. Lo real era que el 
movimiento se fundaba sobre bases popula- 
res, es decir, interesaba a una gran mayo- 
ría de la población y disponía a la agita- 
ción a grandes núcleos de obreros. Los 
anarquistas debieron contemplar en esto 
todas las perspectivas y las iniciaciones de 
un movimiento popular, que aunque cuando 
lento en sus iniciaciones, debía conducirse 
por reales vías de protesta si a la inten- 
sidad de la agitación anarquista, uníase la 
acción de sus núcleos activos. Durante 
los primeros días tuvo un desarrollo lento, 
y, al cuarto día, luego del paro patronal, 
que constituyó una farsa gubernamental, la 
huelga general debió adquirir su verdade- 
ro carácter, ligada como estaba al prole- 
tariado regional, que en el interior del 
pafs, daba fehacientes pruebas de fuerza 
y de agitación. 


El gobierno, ante esta situación, confió en 
las instituciones reformistas y en los dia- 
rios de pronunciada influencia popular. An- 
te la expectativa general, la U. S. A. da 
los primeros pasos ante elgobierno con un 
mensaje vergonzoso y humillante para el 
proletariado que decía invocar. A grandes 
rasgos percibíase la traición. EN quinto día 
ésta se hizo efectiva. Asediada por el go- 
bierno, fué cediendo sus posiciones. En el 
mismo camino de defección colocábase el 
diario “Crítica”, que tomando a su cargo 
la tarea de querer orientar el movimiento, 
fué forzándolo y derivándolo hacia el go- 
bierno. La vuelta al trabajo dada por la 
U. S. A. cuando el movimiento podía ad- 
quirir su mayor relieve, con una solicitud 
de libertad a los obreros detenidos, des- 
orientó en parte la virtualidad del movi- 
miento. Frente a esto quedaba la F', O. R. 
A. que decidió la continuación del paro ge- 
neral, asumiendo en todo su relieve la pro- 
testa obrera. Veinte y cuatro horas más 
tarde, precipitadamente, la misma F. O. 
R. A, resuelve la vuelta al trabajo. 


Con esto, perdidas las bases de orienta- 
ción, el movimiento quedó trunco. Sólo el 
interior del país quedaba en pie. Sus nú- 
cleos dando prueba de un alto espíritu de 
lucha persistieron en el movimiento. La 
frialdad de la mutua defección apagó las 
decisiones de los núcleos de orientación 
Y, este movimiento de protesta, levantado 
por los anarquistas en su primera hora, fué 


derivando a lo que actualmente es, na ro- 
Las condiciones en que habíase de- sistencia parcializada, no contra el Estado. 


e la huelga eran halagadoras. Las|gestor de la ley 11,289, sino contra los pa: 
mbleas obreras, caldeadas por la pro-¡trones que acceden a su aplicación. 



































La agitación obrera fué sucediéndose a 
medida que el gobierno obstinábase en la 
aplicación de la ley 11.289. La F. O.R. A., 
en anteriores oportunidades había avivallo 
ei descontento, fundando su agitación y su 
repudio en una severa critica a lo que la 
susodicha ley significara en sí: un intento 
de contralor obrero, de esclavismo estatal, 
abonado en materiales de prédica socialis- 
ta. La ley era aplicada en el propósito de 
llevar un rígico control al campo obrero y 
poder así, abolida la ley social, hacer las 
veces de tal. Además, las arcas guberna- 
lentales, asediadas por los propósitog mii- 
litares de armamentismo, debían nutrirse 
ton el aporte obrero. Así esbozada, la ley 
debía ser resistida y atacada fundamental- 
mente por los anarquistas. Contábamos no 
sólo con un proletariado dispuesto, sino que 
á su vez con los mismos materiales de es- 
dDontaneidad que a gu hora nos diera la 
vida popular, en la cual fundan los anar- 
quistas su más vasto campo de acción his- 
tórico, pues, levanta de por sí, en el tra- 
bajo de conciencia revolucionaria que lo- 
Sremos arraigar, las iniciativas de los mo- 
Vimientos futuros. 


LA HUELGA GENERAL— 


Ante estas perspectivas, la huelga gene- 
'al era inevitable. No era ésta una pro- 
lesta de reducidos alcances, sino que de: 
bíamos darle toda la intensidad popular 
lecesaria, ya que en estas bases debía apo- 
Yarse. Llegados los días primeros de ma- 
yO, en los cuales el gobierno dió su pro- 
Mnciamiento de aplicar la ley, la F. O. 
R. A. dispuso sus efectivos para la huel- 
$a general. A su vez, la Unión Sindical 
Argentina hizo declaraciones en sus miti- 
Mes públicos de huele, general, también. 


a día 3 de mu;u ¡a protesta se hace efec- 
va, 


en otra fiera sanguinaria, el eterno do- 
lor del pueblo. Es pues, este proceso 
un proceso a la Anarquía, a la idea 
que ven día a día ganarse los corazo- 
nes, y traducida en versos o en bom- 


R. González Pacheco, que es el que 
se hizo cargo ante la justicia de la 
edición de “La Antorcha”, no se halla- 
rá presente por estarlo en partes don- 


Pero no será dudoso de que tan pron- 
to como el juez ordene sea traído con 
cadenas hasta la cárcel. Ya sabemos 
que es éste el único premio de los bur- 
gueses a nuestra obra de bien y la sola 
suerte que nos depara nuestra vida re- 


De cualquier manera, resulte como 
resulte, presos o en libertad, nuestra 
idea, nuestro grito y nuestro canto, se- 
rá el de siempre: ¡viva y viva la anar- 


10 CENTAVOS 


| ACTUACIONES— 


Jón la pasada huelga general, la U. S. A. 
ha dado pruebas de su carácter guberna- 
mental. Todos los pagos dados en el mo- 
vimiento lo han sido en vías de reforma y 
de desorientación. Encontró bases para ser 
efectivos sus manejos gubernamentales 
en la misma prensa hu:guesa; “La Prensa”, 
“La Nación” y, por último, “Crítica”, otor- 
garon a la U. S. A. una pretendida orien- 
tación inexacta de la huelga general, para 






























































bierno. Los Comités Centrales apoyaron el 
movimiento sobre las solas orgarizaciones, 
para que a su reflejo, la disposición popu- 
lar cediera cuando las circunstancias lo 
aconsejaran. De todas las traiciones oOpe- 
radas por el camaleonismo, ésta nos da 
una mayor evidencia de su carácter lega- 
litario y de convivencia estatal. 

Los núcleos obreros que en un principio 
repudiaron las tramituciones de log Comi- 
tés Centrales hoy van cediendo a la disci- 
plina sindical. Del movimiento que pre- 
tendió gestionar la U. S. A. sólo queda es- 
ta constatación, que es una amarga lección 
de hechos para el proletariado: la traición, 
el desviamiento de la lucha obrera y an- 
tiestatal hacia un terreno de reformas y 
de planos gubernamen:ales, 

Frente a esto, quéda la Y. O. R. A., con 
sus núcleos siempre avivados de antiesta- 
talismo y de orientación revolucionaria. 
A pesar de la determinación observada por 
el Consejo Federal y el Comité de Huelga, 
poco sólida y precipitada, al dar una vugl- 
ta al trabajo cuando 2ra necesario mante- 
ner el relieve de la ugitación con la pro- 
testa anarquista y en el interior del país la 
huelga general adquiría verdadera fuerza, 
cayendo bajo el ploro estatal Armando 
Souto y el periodista Bairos, no decrecien- 
do la lucha ni en un Tucumán, Mendoza y 
Rosario, sino en can bio, tomando el ca- 
rácter de un movimisnto de bases anties- 
tatales. 

Con las constataciones obtenidas por la 
traición de la U. S. A. y la bandera de 
batalla mantenida en alto por el proleta- 
riado del interior, la influencia proselitista 
del anarquismo ganará en mucho, y más 
lo hubiera sido, si sobre el mismo plano 
unánime de agitación popular todas ¡as ac- 
tuaciones de los núcleos anarquistas ha- 
brían dado pie a esta lucha basada en las 
mismas masas laboriosas. Recojamos del 
pasado movimiento un mayor aporte de ex- 
periencia y conduzcamos en lo porvenir la 
lucha contra el Estado sobre estos mate- 
riales constantemente abonables para nues- 
tra prédica: la disposición y el sentimiento 
popular. 


LOS DIRIGENTES— 


En la pasada huelga general se puede 
haber dado un gran paso, aun no constata- 
ble: el descrédito hacia los dirigentes polí- 
ticos o sindicales. La imayor lección obte- 
nida por los obreros es la del fraude de 
sus mentores. Por sobre sus movimientos, 
sus disposiciones y avances, ellos fragua- 
ron la traición. _Jivorciados en absoluto 
de todo movimiento popular ellos han dado 
la medida de lo que valen. Eu adelante, 
todo obrero debiera ver en un dirigente un 
enemigo; un gobernante de sus cosas, .de 
sus gestiones, de sus movimientos revolu- 
cionarios. Ser político o sindicalista es ya 
una misma cosa: directores. Y votantes o 
cotizantes no gon necesarios; precisamos 
conciencia, capacidad, vida obrera. Un mo- 
vimiento de ideas y de libertad, en fin. 


4 
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NUESTRO BOLETIN— Cl A 


Ahora, finalmente, dos palabras sobre 
nuestro boletín diario “La Huelga General”. 

Hemos creído cumplir con su publicación 
una misión necesaria dentro de todo movi- 
miento que asuma las características: del 
pasado. Aun cuando nuestro interés era 
tenerle en la calle al primer día de huelga, 
no pudo ser así dado que se nos cerraron 
todas las pusrtas. A pesar de todo, el ter- 
cer día estábamos en la calle. Nuestra po- 
sición fué la de siempre: anarquista. Di- 
mos en las sucesivas ediciones todo el re- 
lieye y la impresión de la protesta. Abri- 
mos desde el primer número la crítica, ajus- 
tada y contundente, a todas las desviacio- 
nes, a todos los intentos desvirtuadores y 
no trepidamos en acusar a diarios que, como 
“Crítica”, movían intereses políticos y gu 
bernamentales. 

Despertamos con 6l toda una sana «o- 
rriente anarquista. No medimos nada pa- 
ra entregar en él todo el esfuerzo y la fe 
de nuestras empresas. Fueron cinco núme- 
ros abiertos y desplegados entre el pueblo, 
en un total de 40.000 ejemplares, transpor- 
tados a manos llenas a tedo <! país, gra-. 


así mejor servir las solicitaciones del go-1 


Viernes 16 Mayo de 1924 








Correspondencia y Valores; | 
PASCUAL CHIARELLA ¡ 
E. UNIDOS 35165 





1 
SUBSCRIPCIONES | 
Para la Argentina: 
Vrimcatre $ 1,20 - Año $5 4.00 
Para el Exterior: 
| 


Año $ 6.- 





Exposor do to Annrquín: 
< Aquí el surco, aquila semilía 
. , 1 
aquí la espiga, aquí el derecho») 
Bovio | 


PA A A SS 








hog Carteles del Camino 


ARMANDO SOUTO. 


Lo encontramos en Bahía, en un 
teatro resonante de canciones augura- 
les, este 1.” de Mayo, Souto, aquel bra- 
vo estudiante, de linea fina y gentil, 
que habiamos conocido en La Plata, 
estaba allí ahora, calzando los pies des- 
nudos dentro de unas alpargatas, vis- 
¡tiendo bombacha y blusa. Hecho un 
linghera, un, changarín, un golondri- 
na anarquista. Y cantaba. j 

La última vez que le vimos, fué can- 
tando. El rostro blanco teñido al sol 
de Mayo, la fresca boca besando ver- 
sos, la frente tersa clavada, como una 
estrella, en la altura. El alma toda, co- 
mo una bandera o como un ave, flo- 
tando al aire... Y cuatro días después, 
todo eso era un recuerdo, un dolor 
más, una belleza menos. ¡Le habían 
asesinado! 

Lo supimos en Tandil al subir a la 
tribuna, en plena huelga. Y nos pare- 
ció, al hablar, que nuestra voz se te- 
ñía en su sangre, se empapaba en las 
lágrimas de su madre, se retorcía en 
la desesperación de su novia, se Cris- 
paba en la rabia de sus amigos de 
“Ideas”. Por él, por ellas y por el anar- 
quismo joven de la Argentina, aulia- 
mos y gemimos! 

Sí. También hay que decirlo: el por- 
venir de nuestro Ideal en América lo 
encarnan estos muchachos que aban- 
donando las aulas, el señorio y las clu- 
dades, marchan como en las vísperas 
de la revolución rusa, a través del 
pueblo. Y son entre él, lingheras, chan- 
garines de la estiba, golondrinas anar- 
quistas. 

Armando Souto! La visión que de 
él nos queda es de un niño que canta- 
ba; de una alta y bella criatura asesi- 
nada con un verso entre los labios. 
¡Muchachitos, muchachitos: por la 
sangre de su frente, por el dolor de su 
madre y de su novia, y por la Anar- 
quía; adelante y adelante! Peleemos, 
mientras la imagen de Armando Sou- 
to, canta! 


INDUSTRIALISMO. 


Si buscamos la raíz de esta doctri- 
na, puramente sindical, que de un tiem- 
po a hoy insinúan o propagan algunos 
compañeritos, fácil es ver que no es 
más que un brote nuevo nacido al pie 
del viejo árbol del marxismo. Organi- 
zarnos la vida desde una central polí- 
tica o de una central de industrias, es 
siempre organizarnos la vida. Decimos 
más: que una cosa sin la otra, politi- 
ca sin gobierno del trabajo, y vicever- 
sa, no es posible. Por lo que entonces 
resulta que estos buenos camaradas 
no ven sino una cara de la medalla. Y 
que los bolchevigues, en esto al me- 
nos, son más inteligentes, tienen una 
visión de la realidad mucho más com- 
pleta. 

Por qué pasa esto?... Esto pasa 
porque se olvida fácil y a cada rato, 
que la Anarquía no es una consecuen- 
cia, sino un principio, no es una de- 
ducción sino un ideal de fondo, no na- 
ce en dadas etapas de progreso o re- 
troceso, sino en la misma eterna vida. 
Se espigan las resultantes burguesas, 
que han de ser, lógicamente, contrarias 
a la libertad humana, cuando lo que 
debiera espigarse son las posibilida- 
des, que hay de ser libres, aun cuando 
todo, determinismo o realidad histó- 
rica, estuvieran en contra. Pues no es 
política lo que hacen los anarquistas, 
sino filosofía. 

No nos interesa nada adonde mar- 
che o regrese la economía contempo- 
ránea, pues de antemano sabemos que 
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tuitamente, como cuadraba. 

Hoy, volvemos a lo hecho, y le aprecia- 
mos en su verdadero valor. No ha sido 
más que un trabajo de ideas, de fuerza re- 
volucionaria, de crítica y de revuelta. So- 
bre un movimiento como el pasado, cuando 
todo un proletariado, a la medida de sus 
propias fuerzas rendía batalla, no podían los 
anarquistas baldearle con la frialdad de la 
defección ni gastar sobre sus obreros caí. 
dos bajo el plomo estatal, los compañeros 
detenidos y procesados en Tucumán, la dis- 
posición al sarcasmo. Y, a la vez, este bo- 
:ctín diario de “La Antorcha” puso mu- 
chas esperanzas en los obreros. ¡Era una 
viva y punzante visión de “La Antorcha” 
diario batida a todos los vientos! 


ella será consecuente al derrotero ini- 
cial, que es siempre una sujeción al 
dios, al rey, al amo, No podemos, ni 
aún forzando nuestra buena voluntad, 
avisorar panoramas libertarios, sobre 
campos roturados y sembrados por es- 
clavos, Que tal sucede con el progreso 
actual de la ciencia, de la industria, de 
las artes. 

Y esto no es ir ni volvernos contra 
la luz o la higiene o el maquinismo; 
no es saltar a la caverna o a la vida 
nómade; no es no lavarnos la cara o 
viajar a pie o a nado. Es solamente 
querer, antes que todo y por siempre, 
la libertad; partir de la libertad; no 
asentar ningún problema sino sobre 
este pizarrón ardiente: la libertad! Y 
es de ahí que parte, que crece, que se 
difunde entre el pueblo el comunismo 
anárquico. 

El industrialismo, en cambio, se afir- 
ma en esta premisa, de cuño absoluta- 
mente marxista: lo actual es bueno, 
sino en lo que es, en lo que podemos 
hacerle parir. Prolonga al bien, lo que 
hoy es mal; dá por cierto y aceptado 
que el progreso burgués debe abortar- 
nos al fin el progreso humano, Es evo- 
lucionista, en una palabra. 

No, no! Dentro del movimiento obre- 
ro revolucionario, esta tendencia es 
un verdadero bajonazo. Una caída de 
lo ideal a la realidad, de la filosofía a 
la política. Y es otro brote malsano al 
que también habrá que menudearle 
hacha. 


POSTDATA. 


Seguimos vivos, Tampoco a los com- . 
pañeros de Gazcón y Darragueira, de 
Bordenave y Rivera les interesa, ni la 
mitad de un comino, la guerra que nos 
levantan las centrales bonaerenses. 
Las balas que de allá expiden liegan 
hasta ellos frías; alguno que otro las 
alza, les ata un tiento y se hace unas 
boleadoras, para bolear avestruces... 
En dos palabras: chismes, calumnias 
y despropósitos ni les convencen ni les 
alegran. Lo mismito que a nosotros. 
Y así las cosas, ni que decir que esto 
marcha cada vez más macanudo y “La 
Antorcha” será diario! 


R. GONZALEZ PACHECO. 





Ofrenda 


Algo queda, a pesar de todo, en nuestros 
corazones, siempre vivo, imborrable, de <a- 
da batalla reudida al enemigo común. Se 
triunfe o se pierda no es el caso de vo ver 
sobre los pasos. Lo que se hizo se hizo, y 
lo que viene es siempre mejor, que de ello 
es prueba la yida eternamente renovada y 
cada día más lozana. 

Algo queda, decimos, para que, triunfan- 
tes o derrotados, nos sirva si no de con- 
suelo, por lo menos de enseñanza, de ejem 
plo para otras horas. Y de esta última en 
la que hemos actuado, pese a amargas e in- 
felices insinuaciones, con todo el cúlido en- 
tusiasmo de nuestra juventud anárquica, 
nos queda como de otras, mucho que recor- 
dar, que acariciar sonriente, como un re: 
galo o un ejemplo. Pero por gobre todo 
eilo, lo que más nos regocija, nos anima 
de impulsos nuevos, es el simpático gesto 
de unas compañeritas huelguistas, lag cos- 
tureras de Gath y Chaves. Huelguistas des- 
de un principio y hasta el último momen- 
to, no sólo dieron la nota de mayor anima- 
ción en aquellos días, sino que, vueltas de 
nuevo al taller, continuar siendo las mis- 
mas bravas muchachas, el mismo simpático 
ramo de promesas idealistas. La palabra 
convinceute y razonadora de los hombres 
que las hablaron en su afán proselitista, 
ha sido en sus corazones tiernos y pa:pitan- 
tes, como grano depositado en tierra blan- 
da y feraz. También en ellas ha quedado, 
de esta última contienda, algo que no sé 
borra, que tal vez no se borrará jamás. 
Y tan pronto como pudieron, dispusiéronse 
a cumplir, solidariamente con nuestros 
compañeros presos. Aportando con un poco 
cada una, como hermanitas, ayer hicieron 
entrega de cuarenta pesos destinados al Co. 
mité, 

0 somos precisamente de los que se en 
tusiasman frente a Jos números. Para el 
“280 lo mismo son cuarenta que uno. Lo 
imvortante aquí es el gesto, Y el de ellas 
ha sido bello, más que bello magnífico, 














LA ANTORCHA 


a o escri por medio de la fuerza, despre-| 
"Pe 38 la IN ! 0) RC diario! clanáo el valor de las ideas del hombre. 
A ; o No debe tener el anarquista la sola pre- 


Animadas y entusiastas son las im- 
presiones que sucesivamente recibimos 
de nuestros camaradas en gira por el 
Sud. : 

Pareciera que un despertar de sax 
bias inquietas, retoñando en luces de 
esperanzas y de alientos, hubiera pren- 
dido en el corazón de los compañeros 
de aquella región. 


Alientos, alegrías de triunfo, va 


" creando con hondura y firmeza, esta 


campaña por el cuotidiano, que será 
por la revolución, que es por la anar- 
quía. 

Los compañeros aunan esfuerzos y 
empalman voluntades con la buena 
cordialidad que preside a toda labor 
fecunda, creadora, libre; con la ardo- 
rosa emoción de un próximo florecer 
de promesas. 

Adelante! Es la sola consigna que 
canta en los labios, saludando a toda 
despedida, Adelantei £s el grito so- 
berbio y alzado que ruge en los pe- 
chos amigos, en ciudades y campos, en 
la aldea y el surco! 

Adelante! Y la labor va cuajaudo 
bajo nuestras manos, delineando aris- 
tas, iluminando planos y adelantando 
al punto hermosas perspectivas, en la 
intensa visión del trabajo acabado, y 
ante las amplias portadas abiertas de 
un nuevo campo de vastos horizontes. 

Bianchi y Pacheco no pierden el 
tiempo. Llamados desde Bahía Blan- 
ca para numerosos y distintos puntos 
han debido repartirse el campo; y así, 
ha sido posible visitar una cantidad de 
poblaciones, siempre con las mismas 
impresiones halagadoras. Recibienda 
siempre, en todas partes, la misma 
cordial acogida, los mismos alientos. 

Bordenave, Darragueira, Tres Picos, 


ocupación acerca de la manera de cómo vi- 
virá en el mañana; si repugnará la actual 
manera de producir en las fábricas y talle- 
reg; si volvorá a la vida libre del campo, 
a la manera sencilla de vivir de un cermpe- 
sino; o si por lo contrario, intensilicará la 
tendencia a producir en común para econo- 
mizar esfuerzos. Antes que esas preocupa- 
ciones, están lae de armonizar la comlucta 
rersonal en un orden de hechos de pres n- 
to, negándose a explotar al semejante, ne- 
gúndose también a toda dominación. 
J. Tato Lorenzo. 




























do sorprendidos por la alegre llegada 
de la palabra anarquista. 

El 30 de abril en 1. White, función 
y conferencia; el mismo día, en Dorre- 
go, función y conferencia. 

El 1.2 de mayo, nuevo acto de pro- 
paganda y afirmación anarquista en l. 
White, a las 2 de la tarde; después del 
cual los compañeros, que llenaron un 
tren y un vagón que debió agregarse, se 
trasladaron a B. Blanca en alegre con- 
voy y entre cantos revolucionarios. 

Hablaron varios camaradas, Santa- 
maría, Gil, Vendrell, Bianchi y Pache- 
co que llegó de Dorrego al terminar el 
acto público. 

A la noche, en B. Blanca, función y 
conferencia; con una numerosísima 
concurrencia que llenó de bote en bo- 
te el local del Cine Odeón. 


Labor de poeta, de buen poeta, es aquella 
que da a la vida, con gentil y sonoro rasg0. 
la impresión serena de un alma que se des: 
grana en notas de musical armonía e impri- 
ma, 21 que de sentirlas guste, del senti- 
miento emotivo del porta mismo. Ser poeta, 
es creemos, lo mismo que ser labriego. Mas 
sun. Suponemos una sola la labor de am- 
bos. Tanto vale llenar las blancas carillas 
mudas de vibrantes y sonoros versos, como 
der a la tierra seca, desnuda y fría, sobre la 
cantarina línea del surco, la nota verde y 
ondulante, del trigal frondoso. Alcanzarlo 
es lo difícil para el que a la tierra no amej 
y en el amor no crea. Pero turea dulce) 
campo llano resulta para el que pluma 0j 
arado forje tras clara visión de vida y las] 
caricias guste de la esperanza novia. 

El poeta no precisa para selio de mayo- 
reg conocimientos, ni hacer derroche, en 
su obra, de inteligencia. Bástule con tener 
verdadero corazón y querer darse todo en 
él, desgranarlo a voleo en sus versos. Esa 
as labor de poeta, de buena pasta. Y lahor 


Y ahora, la gira sigue su marcha. 
Los muchachos nuestros están ya en 
Tandil, donde los requieren para una 
función que se realizará mañana. 

Así las cosas por el sud, aquí no nos 
dejan nada que desear. 

Las cosas y hechos de estos días y 
las impresiones que nos comunican de 
los muchos actos realizados para este 
primero de mayo los compañeros, -- 
y que por falta absoluta de espacio no 
van en este número — han dejado vi- 
brando en nuestros ánimos, ahincado 
en nuestras ansias, los adelantamien- 
tos de un triunfo y la firmeza de una 
obra que, recién iniciada, ha levanta- 
do el entusiasmo de toda labor fecun- 
da. 

Adelante! Por “La Antorcha” dia- 
rio!, es el canto de júbilo en las ciu- 
dades! Por “La Antorcha” diario! es 
el grito libertario ciavado en el surco, 
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así es lo que ha realizado el compañero Del: 
gado M. Fito en un libro que titula “Sed” 
con el cual ha obsequiado a la redacción de 
“La Antorcha”. Leyéndole hemos pensado 
en Castilla, que de Castilla tiene espíritu! 
y sentimientos y de castellano suelo es er! 
alre de sus notas y el perfil de sus imáge- 















































Azopardo, Saavedra, etc., etc., han si- en los campos! 


Etica de trabajadores 


Para log anarquistas individualisias, a Q áe la fuerza, ejercitar violencia; en 





el que vivió aquellos lares importa mucho 
saber que haya quien de una llanura árida, 
triste, plena de melancolía, pueda traer al 
papel líneas tan jugosamente líricas y es- 
trofas tan impregnadas de anárquico idea- 
lismo. Más aún si se tiene en cuenta que 
para escribirlas, ha tenido el autor que re- 
currir al recuerdo y elaborarlas bajo el' tur- 
bulento tragín de una ciudad extraña al sen- 
timiento poético y. doblemente enemiga por 
ser burguesa y por ser ciudad. 

“Sed” es un libro exquisito. Un libro que 
más que leerlo, es necesario sentirlo, hojear- 
lo a solas, en silencio. Situarse al margen 
de sus páginas como ante campo de sem- 
bradíos. Sus poemas son trigales, ondulan- 
tes y tiernos trigales festoneados de ama- 
polas y gamarzas, que son las flores predi- 
lectas de la tierra castellana. Y son campa- 
nas, viejas campanas de vetusta torre blan- 
ca. Y son cantares, dulces cantares al nos- 
tálgico recuerdo de infantiles impresiones. 
Y son en fin todos ellos, el libro “Sed” en 
conjunto, el alma de un hombre joven, en- 
jundia moza que se da sin tasa, que se des- 
grana a voleo sobre un campo en el que 
flotan, como sueños o caricias, cálidas y 
alentadoras notas de musical armonía. Y 
tan luego como uno se compenetre de lo 
que el autor plasmó en él, advierte que so- 
bre todo ello revolotea y canta, y arrulla, 
como una alondra mañanera, la apasionada 
visión de un porvenir de paz y bienaventu- 
ranza social. 

Delgado Fito es un poeta de corazón. Un 
poeta de verdad, al que, como ya hemos di- 
cho, es necesario, más que leerlo, sentirlo, 
hojearlo a solas, en silencio. Tal es el con- 


una ética nueva, la ética de las geutes def una palabra, ser un factor de dolor para 
trabajo, fundamentada en el esfuerzo pro-f otros seres. Es inmoral apropiarse de lo 
pio para el sostenimiento de la vida. Unjque no es nuestro, utilizar lo que antes 
individualista no puede ser un industrial, | otros han creado, sin que en nosotros ha- 
de esos que necesitan utilizar los esfuer-| ya una voluntad decidida a pagar lo que 
zos de los demás en su beneficio. Su mo-| recibimos, a objeto de justificarnos ante la 
ral, rechaza toda consecuencia con el sis- [sociedad y ante nuestra propia conciencia. 
tema de oprimir y de explotar al hombre. Venimos, así, de la mano, a dar con la 
El problema de la vida ecorómica de un[razón de ser de este artículo, que es de- 
individualista, es distinto al problema de|mo*trar, como el problema económico, par- 
otros muchos hombres. Para el individua-|te capital del problema social, es un pro- 
lista, el capital problema anarquista, el real, | blema ético. 
de hechos, es no explotar al semejante. El Cualquiera que sea la posición que los 
individualista tiene que ser un trabajador. | anarquistas adopten para la orientación de 
Una moral de trabajador y no de parásito. [su vida futura; sea que estén por la vuelta 
Y naturalmente, un individualista hace suja la pequeña industria, al trabajo de la tie- 
propaganda en el sentido de infundir en el [rra como tarea capital de los humanos, co- 
hombre nuevas ideas morales. No impor-|mo lo predicaba Tolstoy y como lo predica 
ta que el medio determine y pese en la | hoy a los pueblos de Oriente ese gran espí- 
vida del hombre para que sea opresor u[|ritu, revelado al Occidente por Román Ro- 
opreso, para que explote o que le exploten. | !llain, que se llama Mahatma Candhi; sea 
El medio determina, pero el individualista | que, por lo contrario, acepten la organiza- 
lucha contra la determinación, resiste lo|ción industrial, y vayamos hacia una pro- 
más que pueda al medio. Su moral se lo im- ducción cada vez más centralizada, más 
pone así. La ótica que a sí mismo se ha|comunista; lo importante, lo fundamental 
dado, le coloca en la vida en una situación | es que haya en los hombres una mentalidad 
de rebelión contra los determinantes ex-[NUueva, un nuevo sentido ético, una dispo- 
ternos. sición especial para la solidaridad, antítesis 
Y eligirá, entre dos caminos igualmen | del espíritu de agresividad, de pelea y de 
te ingratos para un hombre libre, explotar | lucha, que existe hoy entre los hombres. 
o ser explotado, el último. Ser víctima de| Antes de preocuparnos si hémonos de or- 
la injusticia social, es honroso. Ser verdu-|8auizar de éste o del otro modo, es impe- 
go de un hermano, explotador de un hom- rativo que los hombres cambiemos de ma: 
bre, es indigno. nera de ser, que nos hallemos mejor dis. 
He aquí, entonces, explicado el mecanis- | Puestos a unirnos para ayudarnos, que para 
mo de la propaganda individualista. No|Pelear, para conducirnos como si fuésemos 
trata tanto de analizar, de estudiar las for- | Pestias. vencimiento a que su libro “Sed”, cuya lec- 
mas del trabajo, la organización Jel traba-| He aquí, porque el principal problema] .> “*6omendamos, nos ha llevado. 
jo, como la moral del hombre. Podremos/|antes que otro alguno, es el problema del. 
decir, una y muchas veces, que tal u cual | una nueva mentalidad humana. Sin esa 
problema puede resolverse de esta o de|mentalidad formada en el seno de los pue- 
otra manera; pero es necesario, imprescin-|blos como un núcleo sano, la posibilidad de 
dible, que los hombres quieran resolverlo. | formar fuerzas realmente revolucionarias no 
Sabemos que es fácil, de todo punto de fexiste. Sin que los hombres sientan, como 
vista observado, la solución del problema (un deber, la solidaridad; sin que compren- 
económico que hoy pesa sobre la humani-|dan todo el horror de una vida de explota- 
dad. Bastaría para ello, que los hombras|dor y de dominador: sin la 
reemplazasen su mentalidad actual de ex: 
plotadores, les repugnase explotar y gobsr- 
nar. Crear esta mentalidad nueva es :ues- 
tro principal trabajo. Se querrá con vehemencia que los hom: 
Nos hemos estado debatiendo desde hace | bres trabajadores formen parte de erandes 
mucho en el mundo de los sistemas. Hemos ¡ 98anizaciones obreras. Se utilizará la vio. 
pensado, que tal fuerza es mejor que tal ¡lencia contra los obreros insolidorios. Sa 
otra, que la manera de luchar, con tales o |insultará a los trabajadores que responden 
cuales armas, da mayores rendimientos. Pe-|% Valores políticos y sociales distintos. y. 
ro es olvidado con frecuencia el factor ca-|n0 obstante, nada positivo se hará sin an. 
pital, sin el cual las fuerzas no existen, pues [les trabajar en los hombres un nuevo sen- 
es la idea moral, el dinamismo agrupador ¡tido de apreciación, sin una ética nueva. 
de los hombres, unidor de las voluntades. | Sin una moral de trabajadores. 


Nosotros, individualistas, que así nos lla-| Como otras veces, se nos dirá que tal 
man y tal nos honramos, dirigimos todo mentalidad no puede crearse en virtud de 
nuestro empeño, no a los sistemas, no a| 18 Condiciones del medio que le son con. 
las cosas que el hombre puede y debe ha-|*'2rias, por lo que urge cambiar el meiio 
cer socialmente, sino a su moral. No está | P2Ya que pueda cambiar el hombre. Pero 
lo inmoral en la manera de hacerse el amor | resulta, que según nos lo dice la experien- 
los seres, unirse libremente, ni en ninguna [Cia, el medio es lo que sus componentes son, 
de las manifestaciones del sensualismo. Lo|Y Sin el cambio primario de estos, no hay 
inmoral está en expiotar las energías y la |Posibilidad del cambio de aquel. 
inteligencia de otros hombres, en apropiar- Que esto es cierío nos lo dicen log he. 
so de la tierra, en ser el explotador y el|“hos. Nos lo dice con elocuencia la situa. Ya está en venta 
dominador. Puede ser inmoral también, y ción en que se hallan todos log que Quieren 


lo es realmente, explotar los afectos, abu-]“ambiar el medio :ocial por medio de 1a | P edidos a LA ANTORCHA 













Jacobo Carro. 
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repugnancia 
contra la condición de parásito social; la 
posibilidad de emancipación es 'muy re- 
mota. 
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ORCANIZADAS? 
POR R.CONZMNEZ 
PACHECO Y = 
EDITADAS POR ? 


Fué una naturaleza plena de vida y ener- 
gía, todo movimiento y actividad. 

Su padre — un viejo filósoio — era en 
sus conceptos anarquista. Sus hermanos, 
varón y mujer, ambos estaban ligados a la 
lucha social, siendo respectivamente, anar- 
quista y socialista. En este ambiente fami- 
liar revolucionario, Fanny fué dando vida 


nes. Por eso es que vale más. Porque paraja su personalidad. Más ella no podía vivir 


solamente con la idea y buscó la acción. Dió 
toda su sensibilidad, su relleve femenino, 
su juventud a la causa revolucionaria. 

En el año 1913 encontró a Arón Barón 
en Chicago. Más tarde unió su vida a la 
de este activo revolucionario ruso. Por ese 
tiempo desarroiló su propaganda en las or- 
ganizaciones obreras rusas de la América 
del Norte. En 1915, durante el moyimiento 
de log desocupados, fué detenida y proce- 
sada, conjuntamente con 20 compañeros y 
compañeras. Más tarde recorrió toda la 
América del Norte en gira de propaganda, 
al lado de su compañero Arón. Cuando la 
revolución de febrero, regresó a Rusia y 
dió como centro de sus actividades a Kiet, 
uniendo con Barón fuertes lazos en todo 
momento de peligro. 


En ese tiempo dió a luz; más su gran te 
revolucionaria era tanto más fuerte que los 
instintos egoístas de la misma maternidad 
y entregó su niña a la madre de Arón, con- 
tinuando así su actividad anarquista. 

En los comienzog de 1918 le encontró 
nuevamente en Kief. En ese entonces todo 
el trabajo técnico de la propaganda estaba 
en manos de las compañeras; a ellas com- 
petía la distribución de folletos entre el 
pueblo y entablar la correspondencia y las 
relaciones con los obreros y los campesinos. 
En estos trabapos de proselitismo y de acer- 
camienio, de despertar revolucionario en 
las masas, Fanny ponía toda su dedicación 
y todo gu amor. A mediados de 1918, con 
Barón, Zascha Aly, Zosif y otros organiza- 
ron el periódico “Nabad” de Kursk y crea- 
ron la confederación anarquista «de Ucra- 
na. A pesar del dolor experimentado por 
la pérdida de su niña, Fanny redobló su 
actividad clandestina en tiempos de Deni- 
kin. Cuando en 1920 la hallé en Kharcof la 
ví activa, llena de fe, entregada a la obra 
revolucionaria como siempre; era la en- 
cargada de transportar literatura anarquis- 
ta de Moscú a esta ciudad y de eila al inte- 
rior de Ucrania, Su vida, en ese entoncas, 
encontró su mayor despliegue; no cejahba 
un minuto en su labor revolucionaria, pro- 
yectaba su personalidad femenina en toda 
actividad de creación; participaba en las 
confederaciones, en los congresos y en las 
giras. Tanta labor halló por parte de la 
dictadura comunista el premio de siempre: 
la cárcel. En 1920 fué detenida y traslada- 
da a Moscú. De Moscú pasó a Bukurki, lue- 
go al presidio de Riazan, en conde encon- 
tró la livbertad en 1921. En libertad dedicó 
su actividad en la preparación úe la fuga 
del presidio de Kiorsk, donde también se 
hallaba Arón Barón. Más... la cheka vigi- 
laba y fué detenida. La trama soviética 
del gubernamentalismo comunista urdió to- 
do un plan criminal para restar su activi- 
dad revolucionaria entre los obreros y los 
campesinos. Y el plan dió sus frutos, dolo- 
rosos y trágicos. El 30 de septiembre de 
1921 fué fusilada conjuntamente con León 
Tcehony, Voladia y Karkinia, como delin- 
cuentes y defraudadores al poder soviético 
por medio de una falsificación. Este hecho, 
cuyo culpable directo fué Lenin, conmoverá 
por muchos años ai proletariado internacio- 
nal. Fué la respuesta sangrienta que el po- 
der comunista diera a la pregunta de los 
delegados extranjeros del por qué los anar- 








e 
quistas eran considerados delincuentes cu- 
munes. La trama algún día será levantada 
y se apreciará toda la infamia. 


Fauny Barón antes de su muerte tuvo que 
defenderse de las torturas bestiales que les 


eran aplicadas a los detenidos. León tus 
torturado ferozmente; todo su cuerpo era 
una llaga viva; sus carnes eran magulla- 
das y quemadas por el fuego que les era 
aplicado para obligarles a confesar. El pro- 
vocador chekista Steiner dió un trágico 
cuadro de estos martirios; dió la sensacion 
de esta tragedia que aniquiló tantas vidas 
¿2narquistas. Fanny Barón debió luchar has: 
ta su muerte contra mil infamias; cada no- 
che se le sacaba de la celda a un interroga- 
torio, simulando muchas veces un fusila- 
miento. Noche a noche llovían sobre Fauny 
los golpes bestiales de los carcele: 08; SU €s- 
píritu heroico sobrellevó todo hasta la muer 
te. 

Fanny Barón, la mujer anarquista que 
sacrificó su juventud, su libertad, su vida, 
hasta sus instintos maternales por la causa 
de los oprimidos y la revolución fué consi- 
derada por el verdugismo comunista como 
delincuente de delito común. 

Más queda en el cielo negro de Rusia ac- 
tual un rayo de luz; estas víctimas darán 
la evidencia de la infamia estatal comunis- 
ta. Los obreros, aun cuando tímidamente, 
saben y comunican su dolor y su tragedia; 
saben que las vidas heroicas de Fanny Ba- 
rón y León Tcharmy han sido sacrificadas 
para satistacción «del poder soviético y la 
burguesía occidental y que esta justifica 
ción sangrienta de que existe un gobierno 
de orden y de represión en Rusia, dará vida 
a un movimiento aún más hondo, más vas 
to, más tenaz y heroico entre los trabaja 
dores rusos. Que si con la sangre se ahogs 
el grito de libertad, la sangre también de 
vida a un espíritu de sacrificio que hace de 
los hombres, — como io tué Fanny Barón 
— Seres entregados a la causa popular, con 
amor y con fe, en completo olvido de l2 
vida egoísta y reducida de los otros hon: 


bres. En ellos está el porvenir, no en 10s 
gobernantes. 


A. G. 





A la vera de los contrastes 


Contiguo al hosco y miserable edificio 


de la cárcel, se alza la risueña vivienda del 
alcaide. 








El grato y bonancible verdor de las plan 
tas trepadoras festonea la blancura he 
chizada de sus muros; flores, las una 
de vivo colorido y las otras de arquitectu: 
ra languideciente o airosa, amenazan i0 
vadir las estancias soleadas y magníficas 
cuyos araplios ventanalos son faces núbl: 
les que miran al paisaje montañoso. 

Un raudal vibrante y armonioso de l* 
meninas voces, invade y empaña la sol 
riega mansión; las ondas sonoras, cual 
raudos e invisibles pajarillos, se fugan 1” 
cuaces hacia la feracidad polícroma de 
campiña inmensa. 

La vida borhotea, clama, estalla gozad0"* 
y frenética, cual cantarinos surtidores, *” 
cuerpos juncales y voluptuosos, de bo0cé" 
granadas y encendidas en la santa aleg!!* 
de reir. : 

Todo proclama un vivir placentero, ' 
bre al menos de la torturante angustia 4% 
retuerce las entrañas y envenena el 
razón de quien lucha a diario por el Y 
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LA ANTORCHA 


CRITICA Y TOLERANCIA 
EN EL ANARQUISMO 


Al dejar sentado que la observación de 
un hecho forja una idea en nuestra mente, 
olvidamos decir que las mismas ideas, al 
penetrar en la comprensión humana, origi- 
nan a su vez nuevos hechos y nuevas ideas, 
en relación sucesiva. Los hechos son las 
acciones de los hombres; las ideas, sus pen- 
samientos. Al criticar los pensamientos 
nos oponemos a los hombres que los expre- 
san. La discusión no se limita a la teoría 
pura, con exclusión de sus sostenedores. 
La forma de discusión mala o buena, inter- 
viene nuevamente. Si se ataca al hombre, 
y se descuida su pensamiento, se cae en la 
disputa personal. Si se atada a la idea, y se 
excluye al hombre, la discusión se remon- 
ta a las alturas metafísicas. El modo de 
discutir se deduce por sí solo. Pero para 
poseer el derecho de crítica a la obra de 
los demás (hombre e idea) debemos con- 
tar en nuestro favor con nuestra propia 
obra, para ejemplo de crítica. ¡Cuán lejos 
nos hallamos aún de la sinceridad! El odio 
ál pensamiento, el recelo, la perfidia, hace 
que no nos podamos comprender mutuamen- 
te. No hace mucho leímos las líneas que 
siguen: “Cuando la polémica “deserta” la 
tribuna por el libro — en el cual el hecho 
mismo de exponer una idea es una revolu- 
ción — si esta idea choca con las costum- 
bres y los prejuicios, se aisia un pasaje, 
una frase, una palabra del conjunto y os 
hacen decir log peores absurdos. Vuestro 
pensamiento se desfigura. Ya no es uno el 
que habla. Estos pseudos-críticos cometen 
innumerables errores, debido a su ignoran- 
cia, a sus prejuicios y a su egoísmo. La 
crítica, tal cual la practican los mediocres, 
es una de las formas de la iniquidad. Sus 
juicios son interesados, pero poco intere- 
santes. No es esta polémica viviente que 
renueve ideas y las sostiene con ardor. La 
crítica de hoy se ha hundido en la baja po- 
lómica, substituyendo los personalismos a 
la exposición de las teorías, rehusando in- 
clinarse frente a la independencia y la ori- 
ginalidad”, Hagamos extensivo este crite- 
rio, en igual grado, al terreno de las ideas 
sociales, y nuestro estudio será completo. 
El que expone rectamente lo que piensa, 
sin dilaciones ni criticismos, es objeto de 
clertas suspicacias. La manía de ver malas 
intenciones en los demás, porque no pien- 
san como nesotros, es voz corriente y debe 





, .Ssonaliamo se introdujeron en el seno ínti- 
mo del anarquismo, derruyendo la sana dis- 
_cusión y la expresión libre de la sinceri- 
'dad en el pensamiento? 

Si la revolución se produjesa en la ac- 
tuaiidad, en mérito a las perversidades ex- 


puestas, la dictadura hallaría campo ven- 
| tuvoso para asentar raíces, no “omo un mal 
| transitorio según el marxismo, pero como 
de pésimos y desgarradoros ¿esultados re- 
volucionarios, cuya culpa rec:ería sobre la 
mala orientación de la propaganda en las 
ideas. Es en yirtud de tales juicios, que 
destacadas camaradas anarquistas de Eu- 
ropa, analizando las causas de la revolu- 
ción y sus efectos de sostén evolutivo, han 
emitido deducciones de eficacia para «el 
desenvolvimiento anárquico de la revolu- 
ción. Si nos atrajera el deseo feliz de sin- 
tetizarlas, encontraríamos que su pináculo 
indestructible es la libertad, y su base la 
“tolerancia mutua”, la “coacción moral” o 
libertad recíproca en la acción y en el pen- 
samiento. 

Si la revolución sobreviniera en un país 
determinado, Argentina, por ejemplo, y se 
implantara la dictadura, el anarquismo, 
fuerza vivamente libertadora, «ulzaría su 
protesta en contra de la nueva tiranía. Y 
la persecución de los anarquistas sería una 
nueva represión sobre la tierra. La masa 
popular, carente de educación, sumisa a las 
costumbres actuales y sometible por su ig- 
norancia a nuevas costumbres autoritarias, 
sería dócil instrumento del nuevo poder. 
La individualidad anarquista, pues, en ra: 
zón del despotismo de todos, condensaría 
en gu espíritu crítico un valor de intransi- 
gencia necesaria. ¿Cómo evitar el feroz 
aniquilamiento, por parte de la represión 
dictatorial, de todos aquellos que mo pue- 
dan someterse a la dictadura? 131 remedio 
so ha recetado, y carecemos de su aplica- 
ción. El vidente cirujano idealista que lo 
expuso, olvidó aclarar ciertas dudas. Y la 
más principal es la refernte a los grupos 
añines y su intercambio moral y producti- 
vo, sin contar la falta casi absoluta de ini- 
ciativa, la posibilidad de intolerancia de 
parte del socialismo estatal, 

De mi parte pienso que la verdadera as- 
piración revolucionaria, es aquella que bus- 
ca infiltrar en la discusión actual de las 
ideas la mayor tolerancia, como prepara- 
ción educativa de la moralidad hacia la con- 
vivencia del futuro. El anarquismo y sus 
hombres necesitan tal encomiable reconfor- 
tación mental, tanto como nuestros enemi- 
gos. Nuestros enemigos, a su vez, presen- 
tan una aridez inconfundible en la relación 
ética. La cuestión se complica, ya que la 
moral es base de toda ciencia o filosofía 
humana. 


destorrarse en exillo forzoso y bienhechor, 
de nuestro medio anárquico. Obsesionados 
por su propia sombra, no aciortan a reco- 
nocerla, quizás por que designio misterioso 
y oculto. “No confundamos — dice For- 
ward — la tolerancia y la compasión con la 
complacencia y la complicidad. No confun- 
damos el respeto a la ajena conducta con 
la aceptación de ésta, si nos repugna, por 
amor a aquel respeto. No creamos jamás 
que el que piensa bajunamente es digno de 
imitación por el hecho de que se llame ami- 
go nuestro y a veces nos ayude”. En sín- 
tesis, la crítica y la tolerancia, en sus as- 
pectos nobles, son necesarias en las ideas. 
Los que comprendemos el anarquismo co- 
mo una doctrina antidogmática, creamos en 
nuestro ser pensante, una dualidad moral 
imperiosa e imprescindible: la crítica al 
ambiente, por la nocividad de sus costum- 
bres y por el deseo de transformación total 
del régimen que nos presiona, y la crítica 
íntima en la constitución orgánica de las 
ideas, ya que en vez de debilitarlas, forta- 
lece sus principios de integridad en el aná- 
lisis sin término de los hechos humanos. 
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Llegado al punto de afirmación y puesta 
de relieve la coexistencia de la crítica y 
la tolerancia, observamos que la crítica a 
las costumbres nos conduce necesariamen- 
te a un régimen de equidad, fieles al apo- 
tegma profundo “destruir es construir”. La 
tolerancia de pensamiento que hemos €x- 
puesto es el substractum de la tolerancia 
de acción: la tolerancia individual origina 
la tolerancia social. Esta última se deno- 
mina convivencia. Si dentro de este nuevo 
végimen de iguales, es posible la conviven- 
cia mutua, ausente de luchas enconadas 
que la desmientan, no es problema que pue- 
da resolverse sin previo razonamiento. Al 
plantearlo, el proceso de la revolución apa- 
rece de inmediato. 

Medio de reforma social efectiva, histó- 
ricamente, la revolución nunca ha sido com- 
pleta. Ha suplantado poderes; no los ha 
destruído. Corcel desbocado, casi instinti- 
vo, quedóse siempre en etapas de su carre- 
ra. Es que la revolución no debe ser un 
fin, ni la violencia un ideal. Sobre mares de 
convulsiones trágicas y miserias humanas, 
la revolución, en contra de todos los pode- 
res, es punto tendido hacia la anarquía. 
Establecer un nuevo poder es hundir el 
puente revolucionario, resumergir al pueblo 
en las aguas de la reacción y de la dicta- 
dura, a base de sangres y homicidios. Si 
la revolución se sofoca, la críttica anar- 
quista renace con más vigor. ¿Será obs- 
táculo esta crítica para la convivencia? To- 
da revolución sin libertad es un cuerpo 
que no respira. El anarquismo ejerce su 
influjo oxigenable sobre el organismo del 
pueblo alzado en revuelta. Y no es éste un 
contrasentido: la masa popular no niega 
su inercia moral (en la misma inercia hay 
movimiento), aunque gesticule en la inmi- 
nencia de la acción, si le falta la energía 
idealista para librarse de cualquier trabajo 
o coerción de nuevos poderes nacidos al 
calor inconsciente de la revolución. 

Dentro del propio terreno anarquista es 
corriente la admisión de este concepto; la 
revolución siempre es posible. Podrá te- 
ner visos de realización, pero hay realida- 
des sociales que no desarrollan el afán per- 
fectible del hombre, deteniendo su paso 


E. Roqué. 
sero mendrugo. Cantos gráciles, retozado- 


res, manifestación inequívoca de un divor- 
cio con el dolor, que torna el gesto torvo 
y el alma dura. 

Espectáculo grato este, que me es dable 
contemplar cada mañana luminosa y azul, 
en este pueblucho cimarrón y conventual, 
donde arrastro mi cuerpo prematuramen- 
te cansino. 

Pueblo da callejas adoseladas por un 
siempre cambiante follaje de dulce ver- 
dor, adormilado bajo el opiático influjo 
de una quietud colonial. 

Pero, de pronto, el contraste emerje 
fuerte y amargo, al observar el aspecto 
tétrico de la cárcel, en uno de cuyos flan- 
cos se adosa la clara casa del alcaide. 


El color brumoso de sus húmedos mu- 
rallones; el centinela, que con andar de 
autómata y rostro de bestia repulsiva. vi- 
gila la entrada; la reja, cuyo chirriar fa- 
tídico espanta; las voces que emiten ór 


(Concluirá) 
2.0 


asociación Internacional 
de Trabajadores 


LA INTERNACIONAL 


Organo de la Asociación Internacional 
de los trabajadores 
(Edición alemana) 

Apareció el primer número de la 
edición alemana del órgano periódico 
de la A. 1. T., formato revista, 48 pá- 
ginas de texto, con el siguiente suma- 
rio: 

Ojeada retrospectiva, por A. Scha- 
piro. 

Mirada retrospectiva a la idea inter- 
nacional en el movimiento obrero, por 
Max Nettlau. 
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UN LLAMADO CONTRA 
LA REACCION ESPAÑOLA 


A las organizaciones adherentes, a 
los simpatizantes de todos los países! 
Los repetidos fracasos experimenta- 
¡dos en nuestros intentos de fomentar 


¡un frente único con todas las organi- 


¡zaciones del proletariado orgamizado 
isin distinción de color ni de doctrina 
¡para la lucha contra la reacción, nos 
han llevado a constatar nuestro aisia- 
miento. Ni los hombres de Moscú ni 
¡los de Amsterdam quieren combatir a 
| nuestro lado, porque están obligados 
¡a defender la tiranía y los crimenes de 
un sistema determinado de gobierno 
con el cual se solidarizan. 

Camaradas, trabajadores de todos 
los países! 

Cada región del globo, desde Tokio 
a Buenos Aires, desde Wiéxico a Ro- 
ma, desde Liskoa a Moscú, tiene sus 
propias tragedias en las filas proleta- 
rias. Por eso mismo es mejor com- 
prendido el dolor ajeno y la signiñca- 
ción de la solidaridad. 

Si llamamos a una lucha internacio- 
nal contra la reacción española no quie- 
re decir que nos interese salvar a los 
obreros revolucionarios de ese país, 
más bien que a los de cualquier otro 
del martirio que sufren. Pero creemos 
que los esfuerzos concentrados contra 
la reacción española son al mismo 
tiempo esfuerzos contra la reacción en 
general. Si logramos abatir la reacción 
en un país en que tomó el incremento 
que tomó en España, daremos simul- 
táneamente un golpe de muerte a la 
reacción internacional. 

El proletariado posee en su seno una 
capacidad de sacrificio ilimitada; toda 
noble causa lo conmueve; todo cálcu- 
lo egoista le es extraño cuando se dis- 
pone a la lucha; el panorama de cada 
país testimonia esa grandeza heroica 
del alma popular. Acudamos, pues, al 
espíritu de sacrificio y a la grandeza de 
alma del pueblo para la lucha contra 
la reacción. Si nos cruzamos de bra- 
zos en espera de tiempos mejores nos 
hacemos cómplices de la esclavización 
obrera. Si nuestro número es inferior 
al de los reformistas, que nuestros he- 
chos y nuestra actividad sean superio- 
res. No esperemos nada de quien na- 
da puede darnos. Contemos con nos- 
otros mismos, contemos con las masas 
trabajadoras y dispondremos de fuer- 


ERIC 





Erich Muesham viene del seno de ese 
pueblo que, sin patria y sin reposo ha ca- 
minado a través del mundo y para el cual 
cada país es una patria; de aquel pueblo de 
donde han salido no solamente los salvado- 
res, los profetas y los rabinos, sino también 
los sabios, astrónomos, matemáticos y mé- 
dicos hábiles, Pertenecía a una noble y si- 
lenciosa familia de la aristocracia judía. 


Su padre era farinacéutico — y senador 
en una vieja ciudad de la Alemania del Nor- 
te — y destinó su hijo a la farmacia. Mue- 
sham llegó a ser un buen químico, aunque 





VESHANI 


EL MILITANTE 







: do colmillo y hace brotar incontenible una 


con los escollos de la autoridad. ¿Nuestro 
ideal aspira acaso a una revolución que no 
puede permitirnos recoger un .máximum de 
libertad comparable a nuestro esfuerzo des- 
tructivo? Digámoslo claramente: en las ma- 
las condiciones de propaganda mundial de 
las ideas sociales caracterizadas como sub- 
versivas, la revolución proletaria debe se- 
guir por desgracia un cauce imperioso, el 
cauce de la dictadura. Y este mal originado 
por el presente es el que obliga a Nettlau 
a expresarse así: “Creo, en suma, que en 
vista del hecho notorio que una parte de 
log enemigos del sistema capitalista es au- 
toritaria y otra libertaria, hay que recono- 
cer este hecho material, que no es cierta- 
mente un fenómeno accidental o pasajero, 
y buscar la salida més conveniente, que 
me parece la convivencia. Fostergar la re- 
volución hasta la persuasión o la extinción 
del último autoritario o anarquista — se- 
ría al eternización del capitalismo”. Y di- 
cho autor entrelaza la libre crítica actual 
a la revolución, agregando: “Desgarrarse y 
matarse mutuamente al día siguiente de la 
revolución, como se hace hoy en todos los 
periódicos, y materialmente en la Rusía de 
los dictadores bo:chevistas, — es una gue- 
rra fraticida que ocasiona la alegría de los 
capitalistas. Romperse la cabeza en en- 
contrar un compromiso entre autoridad y 
libertad, equivale a buscar un cuadrado re- 
dondo y un círculo cuadrado”. 

La piedra de escándalo que renovó la 
agria disputa de las corrientes autoritarias 
y libertarias, con acrecencia tal vez desme- 
surada, fué la revolución rusa. Alrededor 
de este hecho histórico, tejióse un círculo 
de críticas saludables entremezcladas con 
críticas aviesas. ¿Quién puede negar que 
la revolución rusa y su funesta dictadura 
marxista, como asimismo sus directas Tra- 
mificaciones en la propaganda mundial, oca- 
sionaron la lucha personalista, la descon- 


denes vejatorias, insultos infamantes, tira- 
dos a la faz de los tristes penados; las 
sombras espesas que llena el duro encie- 
rro, jamás horadadas por un cordial y 


bondadoso rayo de sol; todo, en fin, lacera 
el alma, muerde la sensibilidad como afila- 


ruda imprecación. 

Pienso luego, adolorido e iluminado, si 
Puede haber quién ría, quién se estremezca 
de alegría, de dicha, al sólo pensamiento 
dle un tan grande y cercano dolor. Sin em- 
bargo, ello existe. 

Me parece inaudito, imposible casi, la 
realidad de este fiero contraste: un haci- 
namiento horroroso de hombres, azotados 
bor honda angustia y grandes lacras, y 
allí, cerca, muy cerca de tanta miseria, 
vírgenes que echan al aire, perennemente, 
el jirón de su goce estrepitoso, la pasión 
ardorosa de vivir, de amar, de confundir- 
Se al expandimiento glorioso de la natu- 
raleza . 

Y cada mañana, la torturante medita- 
ción que va haciendo más hondo el anta- 
Sonismo palpado, me lleva a constatar co- 
Mo infamias ancestrales, injusticias mons- 
truosas, cobran carácter de perfecta na- 
turalidad, de cosas simples y lógicas para 
el común de los mortales. 

Es la fuerza avasalladora de la tradi- 
Ción, el fardo agobiante del pasado, que va 
limando las finas aristas de la sensibilidad, 
barriendo con el más elemental sentido de 
Denetración hacia el ajeno sufrimiento. 

Ni la más leve inquietud, ni el más in- 
Signtficante alzamiento de duda, conmueve 
A las conciencias hechas granito por la 


¿colón nefasta de una mentida civiliza- 
ción. 


Víctor Yáñez. 
Ñan Bernardo, Chile, 


A a 


fianza rastrera, y esa desconflanza y per-l tig 


no tanto como lo hubiera querido su padre. | 

Ha hecho muchos análisis severos de la 
sociedad y como intentara una síntesis más 
completa, tal tentativa le ha costado ser 
conducido a la fortaleza de Niedesschoene- 
feld.. . 

La obra literaria de Muesham desde sus 
comienzos no ha sido más que un estudio 
crítico de la sociedad. 

Sin embargo no era el literato que senta- 
do en una mesa asegurada, se entretiene en 
lanzar panfletos. El vivió la vida de los 
parias, de los “desclasificados”, de los “ase- 
sinos y ladrones” Y de esta manera escribe 
una obra que con penas encuentra un edi- 
tor. 


Fernand Pelloutier, por Armando 
Borghi. 

Cincuenta años de lucha de clases 
en Italia, por A. Giovanetti. 

A La situación en España, por E. Car- 
Ó. 

La situación sindical en Francia, por 
P, Besnard. 

El movimiento sindicalista en No- 
ruega, por O. Tangen. 

La escisión en el movimiento sindi- 
cal revolucionario holandés, por B. 
Lansink (hijo). 

Anarquismo, sindicalismo y antimi- 
litarismo en Austria, por P. Ramus. 

La situación en México, por J. C. 






Valadé La mayor parte de su obra apareció en 
Ci he 5 la revista “Cain” que el mismo escribía y 
Há ET ares y actividad del Secreta-|ogitaba. Tomó parte en el ensayo de los 


hermanos Hart y Gustavo Landauer; de 
formar el núcleo de una nueva sociedad 
anarquista en los alrededores de Berlín. 
Pero el ensayo fracasa, como deben fraca- 
sar todos los ensayos parecidos, si no ata- 
can y destruyen antes las bases de la so- 
ciedad actual. Toda piedad para los sacri- 
ficadores de la sociedad es sentimental, y 
cualquier ensayo en ese sentido, conduce, 
ya a endulzar los rigores de la sociedad, ya 
al romanticismo revolucionario, peligroso 
para el fin perseguido, y en último caso a 
la consiguiente lucha de clases. 

Vino la guerra. La revista “Cain” cesó 
de aparecer. Muesham siguió siendo el an- 
timilitarista que había sido siempre. Para 
él, la declaración de la guerra era el co- 
mienzo de la revolución. Todas las cosas, 
relaciones y concordancias se dibujaron más 
claramente que nunca. Era necesario elegir 
entre dos soluciones, rojo o blanco. 

Era necesario acometer valerosamente al 


Precio del ejemplar: so peniques. 
Administración F. Kater, Koperni- 
kusstr, 25, 11. Berlín, o-34. 


COMITE PRO - PRESOS 


Gran función y conferencia, organi- 
zada por el Comité pro Presos y Depor- 
tados a su total beneficio, se efectua- 
rá el domingo 18, a las 20 horas, en el 
salón teatro “Worwaerts”, Rincón 
1141, con el concurso del conjunto ar- 
tístico “Arte y Natura”. : 

Programa: Hijos del Pueblo, por la 
orquesta; se pondrá en escena el dra- 
ma en tres actos, del malogrado Flo- 
rencio Sánchez, “Barranca Abajo”. 

Camaradas: En las ergástulas se 
hallan muchos abnegados y valientes 
hermanos nuestros. que por nuestra 
causa dieron cuanto tenían: su liber- 


tad. enemigo de clase con Stirner y Nietzche, 
¡Ayudémoslos a soportar su dolor!|[tanto como con Marx. La unión del indivi-" 
Entrada general, $ - -. Niños gra- dualismo y del absoluto se notó, y más cla- 


g Tamente aún después de la revolución, 


¡era uno de los pocos que sostenía que un 





zas suficientes para poner un fin a la 
marcha triunfal de la dictadura. 

Que sea desde hoy nuestro pensa- 
miento predominante y nuestra más 
urgente labor la lucha contra la reac- 
ción y sus crímenes en España! Ob- 
tendremos éxito en esta cruzada si de- 
dicamos a ella nuestro pensamiento y 
nuestra voluntad. 

Us proponemos lo siguiente: 

1.” Comenzar una propaganda ince- 
sante en la prensa obrera contra la 
reacción española que llena las prisio- 
nes, que tortura, que condena a muer- 
te a los militantes revolucionarios, que 
suprime la prensa, que disuelve las or- 
ganizaciones, que prohibe el ejercicio 
de los derechos más elementales a los 
trabajadores. 

2.” Realizar periódicamente mitines 
públicos en los cuales se divulgarán 
lo3 crímenes de la tiranía española y 
se harán aprobar resoluciones y tele- 
gramas de protesta (dirigidos a los re- 
presentantes del gobierno español, en 
ios países respectivos o al presidente 
del directorio, Primo de Rivera (Ma- 
drid). 

3." Dar a la publicidad las protestas 
adoptadas. 

4.” Boicotear los productos españo- 
les y el comercio del exterior de Espa- 
ña, con todos nuestros medios de lu- 
cha, 

5.” Considerar responsables de los 
crímenes de la dictadura española a las 
organizaciones patrióticas españolas 
del extranjero y a las grandes firmas 
comerciales españolas. 

6. Aprovechar toda ocasión de re- 
uniones populares para incitar al pue- 
blo laborioso de todos los países a ma- 
nifestar su solidaridad con las víctimas 
del terror gubernamental en España. 

7. Recolectar fondos para los pre- 
sos españoles. 

Camaradas, trabajadores del mun- 
do! Si no olvidáis que el ejercicio de 
la solidaridad es el arma más podero- 
sa en nuestras manos, el porvenir se- 
rá nuestro, de la libertad ! 

Guerra a la tiranía! 


El Buró administrativo 
de la Asociación Inter- 
nacional de los Traba- 
jadores, 




















































Circunstancia que aleja cada vez más a 
Muesham de los que se mantienen “al mar- 
gen” y lo acerca a la solidaridad con los 
explotados. Pues los “al margen” no son 
més que los aprovechadores negativos, ya 
que la caída de la sociedad que traería su 
liberación no puede venir sino con la vic- 
toría de las clases explotadas. La guerra y 
lo que vino después, enseñó a Muesham y 
a todos nosotros la necesidad de la unión 
de la firme y clara dialéctica marxista con 
la voluntad de acción revolucionaria de 
Bu: kounine. 


Cuando estalló la revolución, Mucesham 


pacifismo indefinido con respecto a la bur- 
guesía constituía el peligro más grave para 
la revolución. 

En Munich tomó posición contra Kurt 
Eisner, que estaba por la dictadura de las 
clases proletarias; y Muesham, el antimili- 
tarista entró en la lucha para la constitu- 
ción del ejército rojo defensor de la revolu- 
ción. La historia le ha dado razón. La 
social-democracia, llamada U. S. P. lleva 
las más pesadas responsabilidades en lo que 
concierne al hundimiento de la revolución 
alemana por la reacción burguesa. 

Kurt Eisner cayó mártir de su propia po- 
lítica. Su muerte, fué el comienzo de la 
Raterepublic bávara. Muesham toma parte 
al iniciarse la Raterepublik, pero como con- 
secuencia de la traición de los social-demó- 
cratas, cae en manos de la reacción; y des- 
pués del derrumbe de la república bávara, 
el sangriento 1.0 de Mayo de 1919, compare- 
ció ante el tribunal de Munich, que trata, 
con falsos testimonios cuya falsificación 
consigue probar Muesham durante el pro- 
ceso, de convencerío del crimen de alta trai- 
ción, lo que como a Leviné, le hubiera cos- 
tado la cabeza. Muesham, en lugar de de- 
fender3e, pronuncia ante el tribunal una te- 
rrible requisitoria contra la misma sociedad 
de la que el jurado era parte. Fué condena- 
do a 15 años de fortaleza. 

En la prisión, continua sus trabajos, su 
acción, Se le sujeta a arrestos rigurosos y 
se le prohibe escribir o trabajar. Pero el 
espíritu de Muesham es siempre lúcido, Ma 
aunque físicamente haya sufrido mucho 
desde su detención. Espera la liberación 
del proletariado que será la suya. 

E: escritor tiene el deber de ser el pro- 
feta de una socidead humana, el anunciador 
de la común voluntad de la humanidad, el 
guía hacia el camino de la realización. 

El verdadero escritor es en efecto todo 








LA ANTORCHA 


A TRAVES DEL PAIS 


CRONICA DE TANDIL 


SINTESIS DE SEIS DIAS DE HUELGA 
GENERAL CONTRA LA LEY DE JUBI- 
LACIONES 
LA VIRTUALIDAD DE NUESTRA 

PROTESTA 
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Zárate, 0.20; José Pubil, 0.20; 
Silvestre Goñi, 1; Pedro Sierra, 
1; José Ruiz, 1; Lorenzo Co- 
lombo, 1; Leandro Rivero, 1; 
Juan Echarry, 1; Pablo Ulleruk, 
0.50; A. Duabas, 1; Alfredo Pe- 
liegrini, 0.20; César Tamilletti, 
1; Antonio Gall, 0.50; Antonio 
Fortuni, 0.20; Ricardo Tascou, 
1; Vicente Ripodas, 5; Giacinti 
Mariano, 1; José Monteavaro, 1; 
Fernández, 2; Cipriano Martínez, 
1; Silvani Pavón, 1; Barrera Gil, 
1; H. C. Villar, 1; Umberto Si- 
diab, 1; Juana V. de Goenaga, 
1; Eduardo Varela, 1; José Man- 
darino, 1; Ciriaco L. Pourtalé, 
1; Manuel Gómez, 1; Domingo 
Goenaga, 0.20; Burgos Juan, 
0.40; Juan A. Bernández, 0.50; 
boris, 0.50; Pedro Alvarez, 3; 
Nemesio Batca, 1; Jesús Vega, 





liste día se celebró asamblea por la ma-; 
ñama y por la tarde. Desfilaron por la tri- 
buna todos los compañeros que quisieron 
hablar. Unos condenaron la traición infa- 
me de la U. S. A. y otros las versiones fal. 
gas e interesadas de un vespertino local que 
responde al nombre de “Nueva Era”, el 
cual faltó poco que no pidió la horca para 
los obreros en huelgu. 
SEXTO Y ULTIMO DIA DE HUELGA 

Llegó el día jueves y la firmeza y deci- 
sión de los gremios afirmaba con convic- 
ción y valentía la continuación del paro. La 
actividad comercial en este día tomó mayor 
incremento; le circulación de los vehículos 
aumentó. Se esperaba con impaciencia la 
actitud que asumiría el sindicato de las can- 
teras, adherido a la U. S. A. En la asam- 
blea que celebró este gremio, por la tarde, 
dió la yuelta al trabajo, obedeciendo las 
órdenes de su central. Hablaron en ella Vi- 
dal Mata, Kaiffman y Calou, los cuales, se- 


NOTAS 


C. CULTURAL “VIDA” 
(Lomas de Zamora) 


Esta entidad cuitural comunic aa sus ad. 
herentes, que efectuará reunión el sábado 
17 del corr. a las 18 horas. 

Se encarece puntualidad. — El secretario. 




























do-—como siempre lo hizo-—su bandera de 
combate, negra y roja, contra una ley in- 
fame, que vieue a arrebatar de las mesas 
proletarias, la migaja de pan y el vaso de 
leche de su prole. 

Terminó esta segunda asamblea pública 
dentro de la mejor cordura y serenidad. El 
gentío enorme que se distanciaba una vez 
terminado el acto, se asemejaba a esas nu- 
merosas caravanas de obreros que se diri- 
gen en las fábricas al toque del pito que 
los llama a sus ocupaciones cotidianas. 

A la noche de este mismo día se verificó 
otra asamblea y conferencia pública. Hsta 

















AVISO 
Se encarece a los compañeros poseeddores 
de talonarios de la rifa organizada por un 
núcleo de obreros de esta localidad y cuyo 
beneficio es para el Comité Fro-Presos, los 
envíen con lo que hayan recaudado antes 
del 15 del corriente, 
La Violeta, F.C.C.A. 









Cuando se sancionó, ya reformada, la ley 
de jubilaciones, la F. O. Local de Tandil 
levantó su bandera roja de combate contra 
la misma, llevando en los oscuros cerebros 
y los corazones sensibles de los obreros de 
Tandil, la inguietud y la resistencia colec- 






1; Lucio Sánchez, 1; Antonio La- 
tiva a la mencionada ley. se distinguió de las demás por haber con- gún comentarios, fueron tildados de vendi- badie, 1; Altredo Pastori, 1; 
El 6 de abril próximo pasado llevóse al currido a ella una numerosa cantidad de | “0% y traidores. Esta resolución de vuéita Tadeo Plaza, 1; Joaquín Ares, 
efecto en el Bar Americano de esta ciudad mujeres a escuchar la palabra de la conm- al trabajo tomada por el sindicato de las 1; Victoriano Grairola, 1; Reci- El 


una conferencia de exposición contra la ley 
de jubilaciones. En ella se demostró feha- 
clentemente, al numeroso público que lle- 


canteras, produjo una indignación popular. 
A la Federación se le planteó una situa- 
ción por demás delicada, que debía resol- 


pañera Rouco. La concurrencia pasaba de 
3.000 personas. 


bidor de la Mercantil, 1; José 
Narbaiza, 1; Manuel Ada, 1; To- 


form 
cond 


PRO “LA ANTORCHA” DIARIO 
Cantidades recibidas 


Si Habla el compañero Pacheco, quien evo- | terminó esta asamblea se reunió el consejo Romero, 0.50... 8.— 8o, 1; Enrique Le 0.50; Va- Eo 
ferencias más, públicas, contra esta ley, pa- ca la figura juvenil y gallarda de nuestro en pleno para tratar la vuelta al trabajo o [Lista 309, a cargo de E. Fidelibus: lerio Rivero, 1; Ramón Alé, 1; 
trocinadas todas por la Federación, termi- querido y malogrado compañero Scalise, que ia continuación de la huelga. Después de | E. Fidelibus, 5; J. Allione, 3; Manuel Fernández, 0.50; Nico- perta 
nándose la última de ellas aproximadamen-| ¿anta siembra hiciera on esta ciudad se |10s horas de discusión, durante las cuales] A, Galigla, 1; J. Alcirbi, 1; lás Tartiglia, 0.60; Ingrisani, nuevá 
te a la fecha del 1.0 de Mayo. vrana. Evocó la figura varonil del sembra- | $0 trató la situación delicada de los gremios | Luis Dellovelda, 1 Ñ 11.—| 0.30; Demetrio Diakidis, 1; Juan cida 
Estas cuatro conferencias tuvieron la vir- dor, perseguido y sableado por los eternos | *2 huelga de esta localidad y la situación | Lista 314, a cargo de Ramón Pe. J. Aldosoro, 5; Teófilo Kemel, resist 
tud de preparar un fuerte ambiente de re- isa del capital, y finalizó este acto edl movimiento regional, el consejo llegó a| rez: a Un AO AnrS, 0.20; Un dee 
sistencia contra la ley de jubilaciones, vivasdalo da Ubertad y la anarquía en su | 8st8 conclusión lógica y sensata: llamar « | Ramón Pérez, 10; Ramos Pérez, ias 94203 Luis Realial, 1. 68.05 ; 
y po : ml úbiica para la noche y dar] 0.50; Blanco, 1.50; Rodríguez, C. Pro “Antorcha” diario, Rosa- lista, 
más alta significación. una asamiles p p piña ; ; Madoz la vobías di Y PAN $ 
DECLARACIO DE LA HUELGA GENERAL la vuelta al trabajo, conservando la homo-| 0.50; Vinagre, 2; M. Bernardo, E eo ESTA in cs ; 3.15 fp ción 
; = 2; M. Gómez, 0.50; Valdarena 1S 20, a cargo de J. Sobrine: : 
a geneidad de los ¿gremios y rechazando de 23 , , , O taria 
Antes de declarar la F.O.R.A. la huelga | TERCER DIA DE HUELGA plano la loy de jubilaciones, como asimis-| 1; M- Antelo, 1; Encajes, 0.80; 4. Sobrino, 20; Arquímedes, 0.70; el se 
general, la Y, O. Local de Tandil ya la Llegada de cosacos y demás gendarmería mo no Paráaltle qué ne tome oronaliód con M. Núñez, 1 . . , a 20.80 P. Gubrios, 5; Tito Núñez, 1; b 
había hecho efectiva en todos sus gremios VOLEntÓ bd Ms : e SS dee ado en es. | Lista 2, a cargo de PA S. Bianchi: A. Ferro, 1; M. Ríos, 1; J. Pé- co 
adheridos, a partir del viernes 2 de mayo. Como los demás días anterioros la ciu- dad y A : $ pa contra A AA o cet de. 2 IvaReÍ $: He Ola 1: ae 
Recién el sábado 3 tuvo lugar la primer | dad amaneció envuelta igual E nlicO 2 pe ñ nd A loca. pee al trabajo en da de ratinaias Tn te ind 
asamblea pública de la Federación y de to- VR: AÑ Pro ba : Vázquez, 1; A. Arguelles, 1; - 
y eskppida Ena dl ore je + po lencio taciturno de l: noche. El nervio de | estas condiciones, significaba regrosar al ta-| mor 1: Otro Vásquez, 1: Total. ias 5 de 
' » CO-* ia actividad obrera ganó la calle y el local | 116 1 CE A : s un 
/ mo se sabe, contra la ley de jubilaciones. ¡ dl s O A Sánchez, 0.60; ldrio, 0.00 só GRA 
para gritar su protesta contra la ley, la cual | jos labios, y con el repudio en la conciencia | 1 istas 31 y 32 a cargo de R serlo, 
La concurrencia a la misma pudo calcu- | tuyo la virtud de hacer reflexionar a 10s |: dicha ley Huert 0 , e testi seliti 
large de 3.000 personas. El entusiasmo de , Se q ? OEA: , 
lol oler alt reñidos: erá delirante, $ lá ventrudos capitalitsas de lo que es capaz] Se realiza la asamblea por la noche, queje. Huertas, 5; A. Pacheco, L; Recibimos: Per 
AcHnICA y dimbia de peraánácor e la soberanía del músculo. fué la última, y la compañera Rouco ex- J. Autón, 1; Sipiano, 0.50; Y. Luis Sezeles, Las Cejas, por suscr. $ 2.40 tener 
h ó E El comercio amaneció con sus puertas | pone a los gremios eu huelga allí reunidos Otero, 1; F. Paredes, 2; P. Ló- A. Retamar, Concordia, por suscr. . » 4.80 
ga hasta ser derogada la ley de jubilaciones, das: 1 1 hículo: 1 dad Co de la Fed se S. Curl gente 
cerradas; no circulaba un solo vehículo; la [lo acordado por al nsejo de 'edera- pez, 1; C. Roig, 1; T. Disa- uri, Rivadavia - Mendoza, por 
fluía a flor de sus labios como bandera de ciudad carecía de leche, de pan y de car- ción. Suben a la tribuna los” compañeros mangi, 0.50; E. Romaldi, 1; suscr. E ñ E 1.2 El 
ES: y de combate contra el latrocinio | ne. sólo dos carruajes de lecheros circula- | Lozada y Fernández 'T., los cuales funda-] 1] Castro, 1: Un alocado. 1: R. Huertas, Capital, donación 1.34 PM samie 
a egos dicha es. ban por la ciudad con una banderita roja | montan en todos sus detalles el intorme| tn seminarista, 0.50; Un mari- J. D. Martínez, Gral. Pico, De. TR apaga 
lerminó esta primer asamblea pública de la Federación, que los facultaba para su- dado por la compañera Rouco. Se acuerda nante, 0.50; Un reacio, 1; M. Guaraglia, o suscr. : ; 2 50 elos 
con estruendosos y decididos víctores del ministrar leche a los hospitales. El ambien- | dar vuelta al trabajo bajo la égida de re- [| rópez, 0.50; 1. S. Rojer, 1; Adoito Kaz, Médanos, por suscr. E SÓ He. 
di la huelga general y abajo la loy im- |. era de espectativa general; los semblaa-|Pudio a la Ley de Jubilaciones, como tam-| jp. Malquetich, 1; Un fusilista, E. Fidelibus, Ensenada, por suscr. gi uE MA 
fame! tos de tragedia... bién rechazando la inscripción de los obre] 1; Panalotti, 0.50; H. R., 0.50 Américo Lozano, Médanos, p. suser ” ea vitalia 
El domingo 4, a las 9 horas, estaba anun- nicas salvaje 12% * las Cajas de Pensiones y Jubilaciones] 3. “Tamil, 0.50; R. Paquin, 1; por ÍikroS a ie 9 Lejos 
ciada la segunda conferencia pública. A esa S il ais: . MEE io: y no permitir se tomen represalias con nin-] sa a. 0.50: J. Martis, 1: E E a OEA . 
h produjo en el ambiente obrero un remoli-]".. mora, 0.50; J. Martis, 1; R. A. Avalos, Valparaíso, p. bros A contr 
ora la masa trabajadora afluía a nuestro Hao da iprorebtita a aná puellioa eabettl. gún obrero en huelga. López, 0.50; A. Pérez, 0.50; J. Fedrero, Fulton, p. suscr 5 1.30 ta va 
y > : A » . a SIA a , » DP. . > Y 
local en cantidad enorme. Se dibujaba en das de hordea arctoriañas, ávidas' de san- Habla por último el compañero 1 checo A. López, 0.50; L. Díaz, 0.50 . 27.50| Varios, Capital, por libros 1.95 mo a 
sus semblantes, de hombres y mujeres, la SS 5 quien invita a continuar con más firmeza[5o ojo del beneficio obtenido en la Dipdlalo:Cionsci00 Cdra E des. 
expresión firme y decidida, tenaz y perse- Esa Er e aras it adO la resistencia a dicha ley, hasta abatir todas]  gunción efectuada on Bahía Blan- Y pital, p. ejem- : perma 
verante, de abatir el robo de esta ley. il 4 y e, a las leyes junto con todas las tiranías. ca, el 19 de abril, por el C. Gambera Ca e A AA 0: mientd 
í e ñana del día 5, a las 9 horas, la asamblea] Concluyó esta asamblea en la cual se dió] « A a e : , Capital, p. suser. La 
Llegada la hora de dar principio a 12 | púbtica para informar a los tarbajadores naa lá Bad i 1 A A. Almeida, Capital, p. suscr 1.20 Pro 
asamblea, la gente, la enorme multitud de A E A o 143.351 García, Capi dotagi : Ad anar 
trabajadores, estaba impaciente y ausiosa Apta A APN  vários Compañeros IA 7 HTA: Un compañero . AS 0.50 F. A a 5 $. El e 
de conocer los pormenores del movimiento. e poa eds ez UE B. “Alberdi”, Armstrong, 10 ojo Caparoni AS 
k a hicieron uso de la palabra informando to-| RESUMEN DEL MOVIMIENTO del beneficio obtenido en la vela- “o. A, dades 
Se levanta tribuna y un compañero infor- | dos los detalles del movimiento. Un com- Les Yi ' da efectuada el Lo de mao 26.80 1d. id. Andrés Marto a partid 
ma que el movimiento continúa en todo el | pañero pone a conocimiento de la asamblea | '“te movimiento general de protesta con- Lista 201, a cargo de J. López: G. Ramos, Kilómetro 180, p. suscr. ,, 1.— Fund 
país co nla misma intensidad que el primer | que había tres compañeros detenidos. Se|'"* “na ley infame, ya fenecido, ha marcado cam “Es ES J. Díaz, Gral. Arenal leia 
: j $ 1 :0mp os o j ARA TAO J. López, 5: A. Campra, 10; Or- . , , Arenales, p. pag. y li- 

d local ¡ z A una honda trayectoria de conciencia en los de las 
ía, y que varias localidades de importan- | recrimina la actitud provocativa de la po- , : E ES pelas Lencina, 2.50; M. B., A a y 0 > 
cla se agregaban a esta protesta colectiva | ¡¡cga y so acuerda destacar una comisión | 00e de Tandil. El ha tenido la virtudl 3 ¿y »0.—| A. Zerpa, Tucumán, p. paquetes 15.— Pp Partid 
contra la ley de jubilaciones. Hablaron otros | 2.0... 1 ; de paralizar el nervio de todos los espectácu- A A AS mo pd 

Ex exigiendo la libertad de estos compañeros. | 0. oñblicos, de todo el comercio y de to- Lista 1, a cargo de 3. Hámos Ent: G. della Mina, Ing. White, p. paq.. , 6.8 p 
re y la pta raso ponien-| Se ofrece voluntaria una comisión de mu- da laa a unidas ce A Han sido J.  Morrelli, 0.30; F. Ramos, Bianchi, B. Blanca, por paq. s» 19.40 tomo 
o todos ellos en ridículo la ley y lo perni- E A ¡ S > z a : E : , , ga 
aus iA niala romulia: para 104. tráh jores pertenecientes al Sindicato de Teje- seis jornadas de paralización completa de 0.50; J. Ferrer, 1; M. Cam Varios, Capital, p. folletos . . . .. » 4.60 maqui 
ola $5 para los traba- | doras, recientemente organizado, las cuales, todas las actividades, en las cuales se dió na, 0.50; M. López, 0.10; Car- C. Cerigliano, Capital, p. suser. ., 1.20 disenc 

j a las dos horas, regresaron en una semi- ES 5 alu , E ¡ ballo, 2; J. Ramos, 1.60 . . 6.—| Grasa, Capital, p. libros 3. — PA 
A ñ ablá . ; una dura lección al Estado y a sus sir- ; , ; 2 2 crí 
El compañero Pacheco habló por espacio manifestación, victoriosas, trayendo en el vientes los legisladores Lista 45, a cargo de M. Minaga- Rienda, Capital, p. libros . . . TA os 
de es minutos, en el transcurso de 108 | medio a los tres compañeros detenidos. Le Pontes de aer el comercio y]  “9Y: Andrés Urquiola, C. de Bustos Dos És b las 
cuales dijo que la F.O.R.A. había levanta- La cosacada salvaje, como de costumbre é ; :a PV. Gerardo, 1; D. Segura, 2.20; e ú n ho 
9 , »|todas las salas de espectáculos permanecie- OS folletos ; ” 1.60 z 
empezó a proyocar a los obreros para tener | on herméticamente als pia los] Y. Calderón, 1; M. Minagaray, Primitivo Asensio, Capital, p. suscr. , 1.20 
pretexto de disparar sus armas contra el| agjas de huelga. 15.80; T. Riskin, 1 21.—| Salvador Balotta, Capital, p. suscr. 1.40 
eso, cuando no se paga de palabras; es | pueblo. No consiguió su fin, por cuamto| Los dueños de fondas y restaurants se VEiADos Capital . l-—lp. Aguilora, Y. Lía, p. libretos . ...” 1. 
' todo eso, cuando su vida, su actividad y su | nuestra primer palabra, al iniciarse esta |vieron en el duro dilema de servir ellos a?" Cubs, Capital . a compañero, Capital, p. libros y 
palabra tienen un solo ritmo. Confirmada | huelga, fué de calma, mientras no nos die- | sus clientes. Juan Camellas, Mendoza > 1.- folletos 1.2 
por la vida, su palabra adquiere más valor | ran motivos para defender nuestras perso- Además, la huelga tuvo la virtud de or- Llanta 2, a cargo de J. B. Pe- 4 ja os AO 
y confianza. Por lo mismo que el escritor | nas y repeler cualquier ataque a nuestra | ganizar a dos gremios: pintores y construc- 3 E "ll A. 51 “La Protesta” 
expresa las voluntades confusas de la masa, | dignidad. tores de carruajes. - B. Pereyra, 2; L. González, k 
puede qrientar esa obscura voluntad hacia Una nota simpática durante todo el mo-] 2: F- Ramayo, 1; R. Torres, 1; LABIO DIAS: CNAMAS o ER Los 
un fin conocido, provocando los movimien-| CUARTO Y QUINTO DIA DE HUELGA vimiento la han dado las muchachas teje- Ed Poralta, 1; H. Alvarado, 1; ; el térm 
tos y transformaciones del mundo, siendo ' doras, quienes acompañaron todos los días a sd . Vázquez, 1; A. González, verdade 
así su obra personal una obra común. De ml día martes la espectativa general tuól so iuelga general con una perseverancia y -50; Blasussi Calisto, 2,50; .. Correo de l A ANTORCH B lenguaj 
esa forma el verdadero escritor es un ini- | Mé5 notalte y más inquieta que los días | firmeza digna del mejor encomio. Desde ma-] CArcía, 1; Abranandes, 1; Agui- > Ml os vi 
ciador, un revolucionario. La organización anteriores. El comercio permaneció cerra-|ñana tempranito se las veía salir en comi-] *592 0.40; S. Wapuer, 1; E. de hech 
de la sociedad por sí misma podrá efectuar- | 10, haciendo caso omiso de la resolución [sión durante todas las horas del día, tragi-| WaPuer, 1; J. Stiemaer, 1; L. R. Lone, Steubenville, Ohio, E. U. A. — [Ml “arqui 
se tanto más fácilmente mientras más pe- | adoptada en esa capital por los señores del | nanio la ciudad de un extremo a otro. ESreR 0.80; A. Goetarno, 1; P. Recibimos, por fin, log 100 folletos “M. de! MY “ lo q 
notrada esté del espíritu del revolucionario | agi0 y de la banca. Numerosas comisiones | tor infaltables en todas las asambleas, y] E- González, 0.60; E. Garro, Soldado”, que venderemos, según vuestro Ml Uibra, 
y haga posible su función en medio de las | Obreras trajinaban la ciudad de extremo a [daban a las mismas, con su presencia, un 0.40; A. Iglesias, 0.50; M. deseo, a beneficio de “La Antorcha”. Bado de 
aspiraciones generales y que por su volun- | extremo, impidiendo que circulara ningún | aspecto alegre y bello que salía dei marco] “0Mba, 1; R. Barrera, 2; So- M. Guevara, Rosario. — Su pedido llegó En es 
tad no oponga obstáculos en su marcha ha- | Vehículo, del rutinario ambiente en el cua! se ha] ante, 0.30 . . 22.—| tordo. Referente a la cuenta enviada, está TORCH 
cia adelante. Como los demás días anteriores, tuvo | educado a la mujer obrera. Lista 338, a cargo de Simplicio de Sn uo tado de añado ooh. neta anolá: dos en 
Hoy, la incapacidad de la sociedad bur- [lugar a la mañana la asamblea pública. En| Torminó esta huelga sin derramarse una A Fuente: ciones; mande las suyas y de la confronta: él man 
guesa actual se dirige de una forma típica ella se puso de relieve la actitud traidora | sola gota de sangre. No obstante, si la ca- . González, 3.40; Julio R. Gon- ción sabramas su dándo so hallan los erro Mincian! 
con el único fin de impedir la edificación | y bochornosa de la U. S. A. al destacar | saquería se hubiera salido de ia vaina, hu- wsles, 1; Petrova Soria, 2: Blo- reg que menciona. o? Ap 
de una sociedad humana. El interés de | una comisión para entrevistarse con el pre- | biéramos medido las fuerzas. vlicio de la Fuente, 3; Ciriaco Silvetti, M ¡ todos de Kurg 
clase y el interés de humanidad están en | sidente de la nación. Terminó la huelga y la ley quedó on pie. | Iderón, 6; Antonio R. Cortés, sus nego pais m0 Pe spa pr omfg 
conflicto. Todos los medios exteriores del | Varios compañeros hicieron uso de la pa+| La protesta obrera, también; cambió de si-]- 1; José Neri, 3; José González, ibo d po PON, ELLO. RAY pda tiscal q 
poder están en las manos del interés de una | labra exponiendo la situación del paro ge-|tio: de la plaza y del local, ganó el taller E raso mi Sl I. Vea, 1; pe fp lan cantidades que indica e nuldo 
o alvador o, 1; N. N., 0.50; : 3sad 
clase que los emplea en la opresión del | neral en toda la república. y la fábrica!. , : . 08 
Suede: a h j i José P. Cardella. J. Mansila, 1; Josó de Pracijón, A. Avalos, Valparaíso. — Recibimos (%' [llos q, 
e El miércoles por la mañana amanecieron. Tandil, 10 Mayo de 1924 1; Andrés Alejandris, 1: Díaz ta, adjuntando dos pesos por lo enviado- ción ha 
No desesperemos, Poder y Fuerza no du- | algunos comercios con las cortinas un po AA ; a de ved 
ran eternamente. Tenemos la certidumbre | «o abiertas. Los comercios de más impor- | *—“=*""_==""he a a a, on o PóreR 1: : Minghetti A A A a e pr » pts 
. , » , 9 
¿de que la vida triunfará. La sociedad actual | tancia amanecieron con sus puertas cerra- ATENEO ANARQUISTA Pablo Anarkos, 2.50; Bartolo NOTA MAYOR ANT 
no tiene hoy día nada de fecundo, y ese es la Fed - : : OR 
A A ae + das y permanecieron hasta que la Federa-¡ Se cita a sus componentes y simpatizan-| 1; Mario Grimoldi, 1; Andrés ajo pra 
Ez a E e ce sd 0 e 3 pta + jelón dió la vuelta al trabajo. Los comer-ftos a la reunión que pare trater asuntos re-| Rojas, 5. .......... 31.40 22 Como 
is lc datos aveo pra ió cios de los suburbios adoptaorn la misma |lacionados con la propaganda se realizará] N. B.—$ 10 tueron acusados en el N.o 127 Postergamos para el próximo 1% Bl apotogy 





naba de bote a bote el salón, que dicha ley 
era puramente armamentista y lesionadora 
de los intereses obreros; que era un impues- 
to a la producción social y un castramien- 
to y conservadorismo a la mentalidad de 
los trabajadores. Se organizaron tres con- 





armoniosamente en sus actos. 
Franz Wilhem Selwert, 


pañeros ocupándola luego la compañera Rou- 


Se levantó tribuna y hablaron varios com- 


co por espacio de una hora, comentando la 
loy ,la situación de la mujer en la actua- 
lidad y exponiendo, a la vez, la belleza y la 
bondad de nuestras ideas. 


actitud. Los gremios todos, inclusive el de 
las canteras, permanecían firmes y decidi- 
dog como el primer día. 






























































verla con imucho tacto e inteligencia. 
A la tarde se efectuó otra asamblea den- 


tro del local, pues la policía negó el permi- 
so para que ésta se efectuara fuera, como 


todos los demás días anteriores. Ni bien 








Sumu anterior . 
L. Lezetes, Las Cejas . 
Lista 353, a cargo de S. Curi: 
S. Curi, 5; J. Sirhau, 0.50; J. 
Finoller, 1; J. Roder, 1; M. 


el día sábado 17 de mayo a las 20 horas | Lista 261, a cargo de N. Arcangeli: 


en Estados Unidos 3545. 
El Secretario 


Manuel Acosta, 0.20; 





Nicolás Ar- 
cangeli, 1; José Darruiz, 1; Juan 


. 1.513.50 


2. 








más Heredia, 1; Manuel Yané, 
0.25; Pedro Alí, 1; Saturnino 
De Arriva, 2; Madaleno Arturo, 
0.50; Rufino Rivero, 0.50; Teo- 
dolino Trigo, 1; Dionisio Pesiña, 
0.40; José Tito, 0.50; Kosta Grie- 








mero lo restante de Administrativas * 
las Crónicas enviadas del interior. 
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parti 


















































